
23 | Marzo, 2021 |DEL CAMPUS

A un año del arribo de la pandemia

EntrelíneasPinceladas de la realidad nacional

Johnny Núñez Z.
jnunez@una.cr

Crédito para vivienda 
crece a pesar de la crisis

| Noviembre, 2019 |CRITERIOS 23

Tecnologías e interconexión

EntrelíneasPinceladas de la realidad nacional 

Históricamente el trabajo del hogar, 
realizado principalmente por mujeres, ha sido 
invisibilizado. Esto sucede en Costa Rica y en 
todo el mundo; sin embargo, recientemente, 
varios países han empezado a elaborar 
cuentas satélites de trabajo doméstico no 
remunerado, gracias a las luchas feministas, 
con el objetivo de estimar el valor monetario 
(valor económico) que tiene este tipo de 
actividades no pagas y así visibilizar su 
importancia en la sociedad. 

¿Por qué se le llama cuenta satélite? En 
la medición del Producto Interno Bruto (PIB) 
no se incluyen como actividades productivas 
aquellas que son para autoconsumo de los 
hogares y que no son remuneradas, entre 
ellas: limpieza, preparación de alimentos, 
lavado y planchado de ropa, cuidado de 
personas dependientes, organización de 
tareas domésticas y lavado de vehículo. Estas 
actividades no se catalogan como productivas 
ya que, si así se hiciere, todas las personas 
que desarrollan esas labores pasarían a 
ser ocupadas y, por ende, no existiría el 
desempleo. Es por ello que se elabora una 
cuenta satélite que permite obtener una 
valoración económica de esas actividades que 
no se pueden contabilizar en el PIB. 

 
Es importante mencionar que dentro de 

la cuenta satélite solo se incluyen aquellos 
servicios producidos por los hogares para uso 
final propio y que tienen la característica de 

“La interdependencia es una ley 
fundamental de la naturaleza; no solo las 
formas más evolucionadas de vida, sino 
también hasta los pequeños insectos son 
seres sociales que sobreviven gracias a la 
mutua cooperación, basada en un innato 
reconocimiento de su interconexión”, afirma 
Tenzin Gyatso, Dalai Lama, líder del budismo 
tibetano.

Así lo reconoce la académica brasileña María 
Cándida Moraes, en su artículo “Tejiendo 
una red, pero ¿con qué paradigma?”, donde 
plantea la necesidad de que asumamos en 
nuestras sociedades y especialmente en 
la educación el paradigma que refleje esa 
condición planetaria. 

Y si queremos contribuir a construir un 
mundo más inclusivo, una sociedad más justa, 
equitativa y pacífica—algo que comúnmente 
se plantea la educación entre sus metas 
últimas—es preciso tomar conciencia de esa 
interconexión de que nos habla el paradigma 
ecosistémico, que describe Moraes.  

Si las nuevas tecnologías, que hoy 
revolucionan el acceso a la información, se 
pusieran al servicio de este paradigma, muchas 
cosas cambiarían en nuestras sociedades y 
particularmente en la educación, donde ha 
prevalecido el “instruccionismo” sobre  la 
posibilidad de reflexión del estudiante, así 
como una relación vertical docente-alumno.
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poder delegarse a una tercera persona (puedo 
pagar a alguien para que haga esa tarea 
por mí). Actividades como comer, dormir, 
bañarse, entre otras, tampoco se contabilizan 
en la cuenta satélite.

En Costa Rica, la cuenta satélite en mención 
se dio a conocer en octubre del presente año 
y fue elaborada por el Banco Central (BCCR), 
a partir de información de la Encuesta 
Nacional de Uso del Tiempo 2017 (Enut). Esta 
cuenta determinó que el trabajo doméstico 
no remunerado en Costa Rica equivale al 
25,3% del PIB, unos 8 millones de millones 
de colones anuales y, además, demostró 
que este tipo de trabajo está recargado en 
las mujeres: el 71% es realizado por mujeres 
(18% del PIB) y el 29% por hombres (7,3% 
del PIB). 

Visibilizar esta brecha de género y el valor 
económico del trabajo del hogar es muy 
importante. Muchas mujeres dedican gran 
parte de su vida a las labores domésticas, sin 
que estas sean valoradas, ni por la sociedad, 
ni por los miembros de sus familias. ¡El trabajo 
doméstico es valioso y es responsabilidad de 
todos y todas, no puede seguir cargándose en 
las mujeres y mucho menos invisibilizándose!

Lamentablemente, como señala la 
autora, el uso que se le da a estos recursos 
tecnológicos, en muchos casos, se sigue 
ligando a esa concepción tradicional positivista 
de la educación y entonces se privilegia la 
función informativa del computador en 
detrimento de la función constructiva, de los 
aspectos reflexivos y creativos que el uso de 
esa herramienta podría permitir. No es raro 
encontrar—subraya la autora—“prácticas 
instruccionistas, tecnológicamente más 
sofisticadas, pero pedagógicamente vacías y 
empobrecidas”. 

Y es que como expresa Antonio Batro—
citado por Moraes—“el computador por sí 
solo no provoca los cambios deseados; lo 
importante es saber usar esas herramientas 
para la creación de nuevos ambientes de 
aprendizaje que estimulen la interactividad”.  
Porque la interactividad con el medio 
no se puede ignorar en un ambiente de 
aprendizaje. 

Ya lo dijo Maturana y ya lo reconocían 
así, desde hace tiempo, poblaciones 
supuestamente menos “civilizadas”, que 
convivían en forma armoniosa con el medio 
ambiente: la conducta del individuo está 
determinada por su “danza continua” con el 
medio con el que interactúa.

¿Cuánto vale el trabajo 
de las mujeres en el hogar?
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El pacto social que dio fundamento a un 
vigoroso desarrollo de las universidades 
públicas en Costa Rica está seriamente 
en peligro. Los acontecimientos dan 
cuenta de un deterioro en ambas partes 
del ecosistema social: por una parte, 
los desaciertos de algunos rectores y la 
manipulación de la información, sobre 
lo que es y lo que hace la universidad 
pública en el país, han venido minando la 
credibilidad social y, por otro, la sintonía 
que las universidades públicas habían 
logrado con la sociedad costarricense 
en la segunda mitad del siglo XX y que 
permitió, no sin sobresaltos y movimientos 
sociales de defensa, una acuerdo político 
con el Estado posterior a las crisis de los 
años ochenta. 

En defensa de nuestra autonomía universitaria
Hoy, las contradicciones vuelven estar a flor 

de piel, por un lado, los intereses mezquinos 
de quienes apuestan por monetizar y 
mercadear un bien público, como lo es la 
educación superior, nos han llevado al límite 
y ponen en entredicho la función social de 
la Educación Superior Pública. Esta forma de 
ver a la universidad está totalmente superada 
en los países OECD exitosos, dónde—por 
el contrario—la gratuidad de la educación 
y el fomento a la ciencia, la tecnología y la 
innovación se valoran muy alto socialmente. 
Como tantas otras instituciones sociales, la 
Universidad requiere ajustes, innovaciones, 
cambios que adapten su quehacer a las 
condiciones del entorno del nuevo siglo. Es 
posible y necesario corregir también algunos 
excesos y prácticas de gestión controlistas y 
burocráticas, que han entrabado y atado el 
espíritu innovador de muchos universitarios. 
Todo lo anterior, puede y debe hacerse en el 
marco que la autonomía nos brinda.

Si bien repudio la violencia y la 
intransigencia que claramente no 
llevan a ninguna solución razonable, en 
democracia, todos tenemos el derecho a 
la protesta y como tal, respeto las acciones 
que de forma pacífica se den para hacer 
valer esas posiciones, tanto de sindicatos 
o de estudiantes. En particular la marcha 
del 22 de octubre del 2019 debe verse 
como una defensa de la institución 
universitaria, de la universidad pública 
y de su necesario papel en la sociedad; 
no fue una marcha para defender a 
los rectores, que han tenido un papel 
bastante gris en los últimos años. 

Empero, debilitar la Universidad es 
debilitar la democracia y el necesario 
balance social que permite una fuente 
permanente de transformaciones en 
muchos ámbitos de nuestra vida en 
sociedad.

UNA vez más, a quienes levantamos la 
bandera en los ochentas para defender 
la Universidad, nos tocará defenderla de 
sus enemigos, internos y externos, en este 
cierre de la segunda década del siglo XXI.  

Somos muchas voces en el norte, el sur, 
el Atlántico y el Pacífico, a quienes nos 
tocará defender la Universidad Pública y su 
papel en el desarrollo de nuestra sociedad. 
Nos queda aún un largo camino por 
recorrer, pero estoy seguro de que nuestra 
sociedad resguarda aún la suficiente 
lucidez y sabiduría para tomar los caminos 
correctos; si equivocamos el rumbo es hora 
de corregirlo, como decía nuestro maestro 
y poeta costarricense, Isaac Felipe Azofeifa: 
“Ya todas las estrellas han partido, pero 
nunca se pone más oscuro que cuando va 
a amanecer”.

(*) Académico de la Universidad Nacional

23 | Julio, 2020 |DEL CAMPUS

A defender el arroz 
y los frijoles
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¿Qué necesita el nuevo rector 
y la rectora adjunta?

Clases virtuales en la UNA: un esfuerzo oportuno y sostenido
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Sin Silencios… la UNA requiere de una dirigencia 
desde la Rectoría y Rectoría Adjunta que tenga una clara 
comprensión sobre nuestro actuar presente, los riesgos 
y amenazas del entorno, así como de las generadas 
por nuestras propias dinámicas.  Igualmente, tener la 
capacidad de desarrollar estrategias apropiadas para, en 
conjunto con otras comunidades universitarias y sobre 
todo con la nuestra, podamos redireccionar tendencias a 
debilitar la educación superior pública.

 Es indispensable repensarnos y actuar sobre los procesos 
académicos, administrativos y de gestión que tenemos en 
la actualidad; no para cambiar por el hecho del cambio, 
sino para lograr procesos de transformación sin perder 
identidad y compromiso con la sociedad costarricense 
y nuestras propias comunidades universitarias. Es decir, 
lograr la resiliencia institucional en nuestra organización, 
función y gestión universitaria pública.

Lo anterior presupone que quienes asumen las 
responsabilidades de Rectoría y Rectoría Adjunta deben 
tener una serie de competencias y actitudes que faciliten 
procesos con capacidad de generar deconstrucciones 
y construcciones de la universidad para llegar a estadios 
superiores de desarrollo. Tarea que solo es posible con la 
voluntad del colectivo UNA y con la idea de la participación 
conjunta de toda la comunidad universitaria con sentido 
de dirección. 

La humildad en el reconocimiento de sus propias 
limitaciones cognitivas y en la capacidad de hacer, 
aunado a  sus conocimientos de la universidad, la 
dinámica sociopolítica del país y las vicisitudes del Estado 
costarricense, se tornan indispensables, si se quiere lograr 

Llegó el mes de julio, pasó el proceso electoral y tenemos nuevas 
autoridades al mando de nuestra apreciada Universidad Nacional (UNA). 
Es momento de cerrar la campaña política, la cual vivimos de una forma 
particular por la pandemia y ser lo que somos, una sola familia universitaria 
con principios y valores aferrados al humanismo y al servicio por Costa Rica.

Sin lugar a duda, se vienen tiempos difíciles por las amenazas externas 
que rondan a las universidades estatales, sobre todo desde algunos sectores 
políticos en Cuesta Moras y Zapote, que desde hace mucho tiempo afilan la 
espada para dar una letal estocada a la autonomía universitaria, con el fin de 
menoscabar las casas de enseñanza superior estatal.

Así se evidenció en la sesión 3911 del Consejo Universitario, cuando el 
exrector Alberto Salom, alertó que: “estamos en serio peligro, debemos ser 
patriotas constitucionalistas, porque algunos diputados y políticos quieren 
transgredir los límites de la Carta Magna”; en resumen, tocar la médula ósea 
de las universidades estatales que es el artículo 85 de la Constitución Política.

No obstante, ante esta lucha que se avecina me agradó la propuesta del 
consejal José Carlos Chinchilla, el cual recomendó al cierre de esa sesión, 
realizar un acercamientos con las altas esferas políticas y económicas, como 
el presidente del Banco Central, el ministro de Hacienda, la ministra de 
Planificación y hasta Casa Presidencial, para identificar las posibles líneas de 
acción y propiciar los esfuerzos para tratar de alcanzar puntos de equilibrio.

De seguro volveremos a las calles en una magna concentración, similar 
o mayor, a la que ocurrió en tiempos del exrector Olman Segura, en la 
negociación del FEES quinquenal. Ojalá que no suceda lo de las últimas 
concentraciones, donde solo unos cuántos gatos marchamos por las calles, 
mientras otros no lo hacen porque piensan que el asunto no es con ellos.

Estimada y respetada comunidad universitaria, si bien desde hace 
varios días suenan tambores de guerra en contra del presupuesto de las 
universidades públicas, con esta incertidumbre económica generada por la 
pandemia la situación se agrava. Es hora de salir a defender nuestro plato 
de arroz y frijoles, “porque señores, la cosa va en serio y está vez no es 
jugando”.

Mucho antes de la declaratoria de emergencia 
nacional, por causa de la covid-19, la Universidad 
Nacional (UNA), ha invertido en equipamiento 
tecnológico sostenidamente. Docentes y 
estudiantes tienen acceso a una cuenta de 
correo electrónico de Google, lo que les brinda 
posibilidades en todas las soluciones (como 
Google Meet y Google Classroom), y realizar 
clases con apoyo virtual. Además, desde 2019, 
todos tienen acceso a una licencia de Office 365 
(la cual ofrece acceso a Microsoft Teams, otra 
herramienta que facilita el desarrollo de clases de 
manera virtual).

A partir del 2020, todas las unidades 
académicas cuentan con al menos una licencia 
de Zoom, otra opción para reuniones virtuales. 

Dicho catálogo de soluciones, que está 
disponible para la totalidad del estudiantado y 
profesorado, da posibilidades de estudio remoto 
sincrónicas, asincrónicas y brinda la facilidad de 
atender a poblaciones de estudiantes con alta y 
baja conectividad. 

Desde la Vicerrectoría de Vida Estudiantil se 
gestionan acciones para atender la disponibilidad 
de recursos tecnológicos con proveedores 
de Internet para garantizar el acceso a la red, 
especialmente a la población becada con mayor 
requerimiento de apoyo. 

Posterior a la declaratoria de emergencia, se 
realizaron varios seminarios con la participación 
de académicos y estudiantes tutores de todas 
las sedes regionales. Asimismo, se habilitaron 
espacios en las redes institucionales donde 
se dispusieron materiales, videos y tutoriales 

elaborados por especialistas y por personal 
docente, los cuales están en permanente 
actualización para facilitar el material al 
profesorado.

En tiempo récord, la Vicerrectoría de 
Docencia realizó transformaciones para 
apoyar a los alumnos mediante procesos de 
tutorías académicas grupales e individuales y 
comunicación constante con los estudiantes 
de las redes de mentorías académicas. De 
esa forma, toda la información llegó a los 
estudiantes de primer ingreso con acceso 
gratuito a las plataformas www.nivelacion.
una.ac.cr y www.tuaprendizaje.una.ac.cr 
(estudiante regular), donde encuentran 
material educativo de diversas áreas para 
fortalecer el aprendizaje y el desarrollo de 
talleres académicos y metacognitivos de 
manera virtual. 

Pasar responsablemente de una metodología 
de educación presencial a una remota con apoyo 
tecnológico, no se hace de un día a otro; precisó 
de una revisión rigurosa de la naturaleza del curso, 
los objetivos, las actividades de aprendizaje y la 
evaluación, con el fin de lograr una adaptación 
adecuada a la modalidad no presencial. 

Es conveniente reconocer la capacidad de 
respuesta de los equipos de apoyo en temas de 
tecnología, así como las decisiones conjuntas que 
han debido tomarse con los órganos de conducción 
superior de la universidad. Destaca también la 
actitud de adaptación al contexto de parte de las 
personas académicas y personas estudiantes para 
asegurar condiciones que propicien el aprendizaje 
y el sostenimiento del ciclo lectivo.

(*) Exvicerrectora de Docencia, Universidad 
Nacional

la unidad universitaria pública. En este sentido, el tener 
respeto por las otras personas e ideas que conforman 
la comunidad universitaria y atender con interés e 
inclusión, es un rasgo indispensable para quienes ocupen 
la Rectoría y Rectoría Adjunta.

Capacidad dialógica y disposición a comunicar 
sin secretismo; al tiempo que se tiene una gestión de 
“puertas abiertas” y voluntad de aprender de nuestro 
propio quehacer en la ruta de la resiliencia universitaria.

Determinación de mantener la autonomía universitaria 
y el Estado Social de Derecho como fundamento  y 
sentido de nuestro quehacer. Deben ser personas que no 
tengan vínculos orgánicos con los partidos políticos o con 
los intereses económicos locales o globales que tratan de 
apoderarse de los bienes públicos. Es decir, deben ser 
personas libres y sin compromisos extrauniversitarios a 
fin de evitar   incrementar el riesgo de la “entrega” de la 
conducción universitaria a interese ajenos a la población 
costarricense.

Sin silencios… la Rectoría y Rectoría Adjunta, 
debería contar con personas sensibles, inteligentes, 
conocedoras, respetuosas, convencidas de la autonomía 
e independencia de las universidades de intereses 
politiqueros, electorales y económicos. Gente afable con 
capacidad de escucha y entendimiento que reconvoque 
la universidad para superar los desafíos del presente, 
proyectando un futuro institucional consistente con 
nuestros más queridos valores de servicio al país, sus 
habitantes y a la cultura universal.

Francisco Esquivel V.
Profesor asociado al CINPE

El congelamiento de las pensiones
Una nueva fantasía fiscal que genera un ahorro pírrico y regresivo

La política fiscal aparece con una 
nueva ocurrencia: el congelamiento de 
los montos brutos de las pensiones. Se 
trata de una extensión de la regla fiscal, 
aprobada en 2018. Esta nueva acción va 
a producir un ahorro limitado del gasto. 
Los cálculos publicados no reflejan la 
verdadera capacidad recaudadora del 
congelamiento de las pensiones.

La explicación reside en que se han 
efectuado cálculos alegres con el monto bruto 
de las pensiones. Asumen los formuladores del 
proyecto que ese es el ahorro que generará el 
proyecto. Sin embargo, eso es incorrecto. Se 
olvidan de las deducciones, y eso es un grave 

error. Si la pensión bruta se congela, es verdad 
que se ahorrará la diferencia con la pensión 
que hubiera resultado del ajuste inflacionario. 
Pero, también es cierto que, si se congela la 
pensión, se congelan las deducciones. Por 
una parte, el Ministerio de Hacienda pierde la 
diferencia de las cotizaciones al régimen, así 
como la diferencia en el pago del impuesto 
sobre la renta. Por otra parte, la CCSS pierde la 
diferencia en la cuota por el seguro de salud. 
Se está desfinanciando aún más a la CCSS. 
Algo similar sucede con las otras deducciones.

Realizamos un cálculo del ahorro neto 
que se produciría al quinto año del 
congelamiento, que es la estimación 
correcta. Por ejemplo, si la inflación fuera 
del 10%, el ahorro neto sería tan sólo 
de 164.900 millones; lo que significa 

un limitado 30% del ahorro bruto de 
546.000 millones. Con eso no se resuelve 
absolutamente nada del déficit fiscal.

Por otra parte, el congelamiento de las 
pensiones produce un efecto regresivo, 
que perjudica a las pensiones más bajas. 
Efectuamos un cálculo del impacto del 
congelamiento por rangos de pensión, 
en el caso del Régimen de Reparto del 
Magisterio. En ese régimen, si la inflación 
fuera del 2%, el 65% del ahorro neto, al 
quinto año, lo aportarían los jubilados con 
pensiones menores a 1,5 millones. Otro 
25% lo aportarían las pensiones entre 1,5 
y 2,5 millones.

La propuesta del congelamiento está 
diseñada para extraer ahorro neto a los 

pensionados pobres. Por eso se plantea que 
el mínimo a partir del cual se aplica esta 
acción sea de 462.000. Si los legisladores 
quisieran reducir este efecto regresivo, y 
subieran el límite mínimo de aplicación del 
proyecto de ley a 2,5 millones, el ahorro 
neto sería mínimo. Fluctuaría entre una 
diezmilésima parte del PIB y 4 diezmilésimas 
del PIB. Intrascendente para el déficit fiscal.

En conclusión, no tiene sentido avanzar 
en el trámite de este proyecto de ley. Es un 
proyecto estructuralmente insalvable. No 
es correcto ponerle una carga más a los 
pensionados pobres.

Un an· lisis amplio de este tema se 
encuentra en el siguiente enlace: https://
bit.ly/3qrbcXD

Entre noviembre 2019 y noviembre 2020 
el crédito otorgado por el sistema financiero al 
sector privado (hogares y empresas) creció en 
₡604 mil millones (+2,9%). El saldo total de la 
cartera crediticia es de ₡21 billones, que equivale al 
58,8% del PIB estimado para Costa Rica en 2020. 
Si se toma el saldo total de la cartera y se divide 
entre el número de personas ocupadas en el cuarto 
trimestre de 2020 (1.953.151), se obtiene que, en 
promedio, cada persona ocupada en el país le debe 
al sistema financiero ₡10,8 millones.

El crédito para consumo, vivienda, comercio 
y servicios abarca el 85% del total. El que mayor 
peso tiene es el de consumo (32%) seguido por el 
de vivienda (29,5%).

El crédito para consumo se venía 
desacelerando continuamente desde mediados 
de 2017, y desde febrero 2020 inició su 
contracción. En noviembre 2020 el saldo en 
la cartera de crédito para consumo fue de 
₡6,8 billones, ₡219 mil millones menos que 
un año atrás (-3,1%). Esta caída está muy 
relacionada con el elevado nivel de desempleo y 
subempleo (jornadas de trabajo reducidas) que 
afecta a la población. Al cierre de 2020 la tasa 
de desempleo se ubicó en 20%, con 487 mil 
personas desempleadas; y la tasa de subempleo, 
en el 20,6% de las personas ocupadas (403 mil 
personas). En total, cerca de 890 mil personas 
tienen problemas de empleo, lo cual afecta no 
solo sus posibilidades de endeudamiento sino 
también su capacidad de consumo y la de sus 
familias, por lo que no es de extrañar la caída del 
crédito para consumo.

El crédito para vivienda también venía 
presentando una desaceleración desde mediados 
de 2017; sin embargo, a finales de 2019 tocó 
fondo y empezó a crecer nuevamente y alcanzó, 
en noviembre de 2020 (último dato disponible al 
momento de realizar este análisis), una tasa de 
crecimiento anual del 7,2%. El saldo de la cartera 
de crédito para vivienda ronda los ₡6,2 billones 
y, por lo visto, no ha sido afectado por la crisis 
económica que se vive producto de la pandemia, lo 
que puede explicar la no afectación a ciertos grupos 
económicos, que más bien han aprovechado la 
reducción en las tasas de interés para adquirir este 
tipo de activos. Información recopilada por el BCCR y 
disponible en su sitio web evidencia que entre enero 
de 2019 y enero de 2021 ha habido una caída en las 
tasas para vivienda; no obstante, estas reducciones 
varían significativamente entre las distintas entidades 
financieras. En los bancos públicos la tasa de interés 
en colones para actividades inmobiliarias ronda el 
7,96%, en los privados el 8,63%, en cooperativas 
el 10,02%, en mutuales el 8,47% y en financieras el 
19,58 (tasas promedio en enero 2021).

Finalmente, si usted piensa adquirir vivienda 
y mantiene relativa estabilidad en sus ingresos, este 
puede ser un buen momento para invertir, pero 
recuerde siempre comparar tasas y condiciones 
entre diferentes entidades financieras. También 
recuerde que si se endeuda en dólares y su ingreso 
es en colones deberá asumir doble riesgo: subida en 
tasas de interés y aumento en tipo de cambio.

Fuente: Roxana Morales Ramos con datos del BCCR.

Recuerdo que regresaba de Guanacaste 
cuando de pronto la música del radio del vehículo 
se interrumpió de forma abrupta y entró al aire 
la noticia que muchos ya esperábamos y otros, 
quizás muy aferrados a su fe, pensaban que 
nunca llegaría. Es la tarde del 6 de marzo del 
2020, en conferencia de prensa se anunciaba 
la confirmación del primer caso por covid-19 
en Costa Rica. Crece la expectativa y la historia 
apenas se inicia.

	 Con el paso de los días los 
costarricenses nos enteramos de lo complicado 
del manejo de la enfermedad, sobre todo por 
las noticias que recibíamos del “otro lado 
del charco”. Afortunadamente, gracias a la 
preparación de los especialistas del sistema de 
salud estatal y otros del sector privado, el país 
empieza a tomar las precauciones para evitar la 
propagación de la enfermedad en la población, 
máxime, cuando la Organización Mundial de la 
Salud (OMS), informaba que la única solución 
era una vacuna, la cual podría demorar de seis 
meses a año y medio en producirse.

	 Veintidós días después, el país 
registraba cerca de 400 casos de personas 
contagiadas por covid-19 y fue cuando el 
gobierno empezó a adoptar una serie de 
medidas, que a la fecha han marcado nuestro 
nuevo modus vivendi. Se iniciaba así el 
confinamiento, se ordenó el cierre de centros 
nocturnos, se restringió la circulación vehicular 
y el acceso a los centros turísticos y playas, 
entre otras. Lo más lamentable, se anunciaron 

tiempos oscuros en la economía nacional, algo así 
como “cuesta abajo en mi rodada”, recordando 
al maestro del tango Carlos Gardel.

	 Asimismo, muchos trabajadores 
nos enfrentamos, cara a cara, con el llamado 
teletrabajo, y se vino otro cambio radical: trabajar 
desde la casa, adaptar los equipos de cómputo a 
las demandas institucionales, buscar el lugar más 
adecuado en el hogar para afrontar la jornada 
laboral. También, organizarse con los hijos para 
que, de igual forma, estuvieran en sus lecciones 
remotas y seguir al pie de la letra los protocolos 
de higiene recomendados por los entes de salud, 
entre otras peripecias, que no por falta de espacio 
no se podrían enumerar en esta columna, pero 
que la mayoría conocemos.

	 Hoy, marzo de 2021, ha transcurrido 
un año de vivir amenazados por la sombra del 
coronavirus y su covid-19; muchas personas han 
fallecido, amigos, seres queridos y conocidos. A 
Dios gracias, se inició el periodo de vacunación 
y las medidas a las que nos vimos obligados a 
enfrentar, algunos con resignación y otros con 
rebeldía, han contribuido a evitar una tragedia 
epidémica de mayores proporciones. Tengo la 
esperanza que saldremos de esta, aunque como 
dice un estimado amigo de la U y reconocido 
experto del tema, “no insista, mae, no 
volveremos al estilo de vida como lo conocimos 
del 6 de marzo hacia atrás, sino que viviremos en 
una nueva realidad”.
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